
IFNI: 
El últilllO conflicto 
bélico de España 

Los sucesos de Iln,--que en reahdad con$t,luyeron una pequena gueffa y no 5010 unos inCldentes-lue,on praclicamenle desconocidos pOlla 
opinión publica espafiola. Une versión seria '1 corrl~Cla de los hechos. sus causas '1 electos, lodsvia no se ha dado en l'Iueslro pal5. (En la 

Imagan, soldados españoles dispuestos a lntenlen!' en el conlllcI0.) 

Juan Maestre Alfonso 

E /. cnclave de !{ni fite el último de los ten";· 
IOrfOS ocupados por Esp0l1a, remo/l.1ál7· 

d()w /(/ presencia hispana {l /934, ell base a la 
(Il/f;glla existencia de la fortaleza de Sallla Crl/: 
del Mar Pequei1a y a la cOIIsigl/icl1/e cesión de l/JI 

territorio para L/llQ pesqllería por el TralCldo de 
Tetuál1 de /860 y olros pactos al1te/-iores. * 
El territorio de Iliú ocupado por Espa/1Q se li­
mitó a una peque'-w demarcació/1 -COI1l0 el/­
clave ha sido siempre designado tallto por Ma­
n'uecos C0ll10 por Fral1cia-, COl1stilIlída por 
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LII/a (rallja de costa llllállfica de U/70S IIOVel1W 
kilóll1elros de largo por veinf ¡cinco de ,mellO, La 
población era de 1I110S cillcuel1ta mil habitantes 
perrelleCie/lleS a la Iribll de Ail Ba Amral1e, Cl/yo 
territorio era más OIllplio que el sometido a COI1-

lrol de las autoridades espwlolas, lo que siglli­
(icó l//1Q (t/el1le de dificultades adll/jllistrativas 
al 110 ser susceplib/e la divisióll dual de diversas 
[tlllciol1es, COII/O ha sido la regla gel1eral de 11a­
rruecos, dOllde l/l/a serie de malerias quedaball 
resueltas por la cOlI/petel/cia sel/li-aWÓl1ol/lCl, eH 

e/nivel de la cabila, de las autoridades aulócto­
I/aS. 

.. Sobre el tema d~ Ifni, puede consultarse en T IEMPO DE 
HISTORIA. número 1, el articulo de Eduardo de Guzmim 
_Ifni, un telTotorio del sahara mucho tiempo olvidado ... 



E N Hni, el Ejército espa· 
ñol organizó una unidad 

militar muy similar a los 
Tabores de regulares crea­
dos durante la guerra de Ma­
rruecos: los Tiradores de Ifni. 
Durante la Guerra Civil espa­
ñola, aún cuando inicialmente 
el delegado del Gobierno no se 
sumó al «Movimiento_ y si­
guió fiel a la República, 
viendo que la casi totalidad de 
la oficialidad española se su­
blevaba abandonó el puesto y 
se refugió en la zona de Protec­
torado Francés. e Ifui se in­
corporó a la zona nacional. 
Los Tiradores de Ifni marcha­
ron a luchar a la península, y 
en esta unidad se alistaron 
numerosos hom bres cuya 
procedencia se salía de los li­
mites del territorio contro­
lado por España. 
Con este motivase multiplica­
ron los lazos entre España y la 
población del área, ya que 
hubo numerosas recompensas 
de guerra, derechos de pago de 
pensiones militares, etcétera, 
produciéndose una cierta cap­
tación pro-española en los 
medios indígenas del ten'ito­
,-jo. Con el paso del tiempu 
España levantó, en lo que ha 
bía sido un villordo en la plOJ ­
ya, una pequeña ciudad de C~I­
racterísticas bastante acepw 
bIes y que ocasionó un cieno 
proceso de urban ización en II L' 
los habitantes de ¡rni yatmju 
un núcleo de españoles, prin­
cipalmente canarios. Todo 
ello hizo que tanto Hni como 
su capital, Sidj Hni, viviemn 
en un ambiente de paz y cierw 
prosperidad si se tienen en 
cuenta los niveles predomi­
nantes en el área africana, 
Sin embargo, este espacio dt.., 
calma y su semidesértico con­
torno iban a conocer el desen­
cadenamiento de una serie dL' 
operaciones militares de gran 
ell\"crgadura, que cualificaron 
el connic::to que allí se desalTo­
lIó como una pequeña gUerra 
de efectos localizados en el 
al'ea. 

Al producirse la independen­
cia de Marruecos, Ifni que­
daba exluído deella por no ser 
jurídicamente parte del Pro­
tectorado, sino un territorio 
cedido por Marruecos a Es­
paña de acuerdo con una in­
cierta posesión que siglos 
atrás tuvo la Corona de Casti­
lla en esa costa. En Sidi Ifni y 
otros lugares del territorio, las 
autoridades españolas impi­
dieron las manifestaciones de 
júbilo que fueron normales en 
otras partes de Marruecos. 
Esto hizo que el 13 de abril de 
t 956 se produjeran en Sicli Hni 
algunos altercados, que fue­
ron solucionados con el em­
pleo de la fuerza en vez de ha­
cer uso de la _mano izquier­
da •. Días después, una impor­
tante delegación de la tribu 
Ait Ba Amrane visitó en Ra­
bat, ya capital de un Marrue­
cos independiente yunificado, 
al Sultán Mohamed V, má­
xima autoridad de todo el Im­
perio Xerifiano. El fin de la vi­
sita era protestar contra el 
impedimento de las manifes­
tadones por la ¡ndependen-

cia, pero en realidad con esa 
actitud lo que se hacía era re­
conocer como soberano de Ifni 
a Mohamed V. 

Al año siguiente, vuelven a 
producirse durante el mes de 
mayo diversos incidentes, lo 
que motiva una serie de de­
tenciones de miembros del 
partido del Istiglal, formación 
política que había conocido en 
Ifni un «santuario» durante la 
lucha de liberación en el Pro­
tectorado Francés y que, 
desde la independencia, se 
había propagado bastante en­
tre la población sometida a la 
autoridad española. 

Meses después, comienzan a 
producirse escammuzas y en­
[rentamientos aislados entre 
soldados españoles y elemen­
tos incontrolados. En agosto 
de 1957, un avión militar es­
pañol llega a ser abatido en el 
norte de Ifni. Entre tanto, sol­
dados de reemplazo son in­
corporados a los Ti radares de 
lfni, cuyos miembros autócto­
nos quedan relegados por mo­
tivos de seguridad a tareas no 

El enClave de IInllue e' ull"l\o de 101 ,ellllollo. ocupado. po, E.pana, e.aclamenl. el6 dI< 
abril de 1934. La p,esenela hispana en" dura,la hasla el4 de enero de 1969 cuandO.I,aslo~ 
Aeuerdoa de Fe~. le " ,er'Olrae •• lle"llorlo a Marruacos. Aparte de su muy dl.eut ible valor 

militar , Unl sólo "gnllleabe una lue.,le de geslo •• ,., e' me.,o, ,.,greso. 
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directamente relacionadas con 
misiones castrenses como, por 
ejemplo, el trabajo en obras 
públicas. 
Los pequeños incidentes con­
tinuaron hasta el 22 de no­
viembre, en que ya se preparó 
una acción de gran enverga­
dura sobre todo el te¡Titorio 
de Ifni. Varios cientos de 
miembros del Ejército de Li­
beración Nacional. casi todos 
avezados en la lucha cont¡'a los 
colonislistas franceses, con el 
apoyo de gente de las tribus de 
la comarca, lanzaron desde 
los contrafuertes del AnLi­
Atlas --en las regiones de Gu­
limin y Bu lzakoren- un ata­
que directo sobre todos los­
puestos fronterizos españoles. 
Al unísono, se producía una es­
pecie de levantamiento en el in­
terior de Sidi Ifni, donde se ha­
bían instalado clandestina­
men te en algunas casas mor­
tel'Os y ametralladoras. Según 
parece, también se esperaba 
un motín en el seno de algunas 
unidades indígenas. Las ope­
raciones estaban dirigidas por 
uno de los jefes más conocidos 
del Ejército de Liberación Na­
cional. Ben Hamu, que esta­
bleció su puesto de mando en 
Glllimin 

Los servicios secretos france­
ses anunciaron con algunas 
horas de antelación este mi­
nucioso plan de ataque, y de 
este modo se pudo evitar una 
catástrofe. El Ejército de Libe­
ración Nacional llegó hasta 
las mismas puenas del ael'O­
puerto de Sidi Ifni. Desde Ca­
narias y desde la Península 
fueron enviados rápidamente 
refuerzos, para lo que llegaron 
a ser requisados varios avio­
nes de las lineas aéreas co­
merciales, «Iberia». A las uni­
dades estacionadas en Ifni y 
que, a pesar de la tensión que 
ya duraba casi año y medio, 
eran relativamente poco nu­
merosas, se unieron varias 
Banderas de la Legión y de pa­
racaidistas, los Batallones de 
castigo de Ceuta y Melilla y 
otras unidades de soldados 
normales de reemplazo, entre 
los que cabe destacar por su 
actuación al Regimiento So­
ria, trasladado desde la ciu­
dad de Sevilla. Igualmente se­
rian utilizadas fuerzas áereas 
y marítimas. 
Los puestos militares fronte­
rizos o aislados fueron desalo­
jados, replegándose todos en 
Sidi Hni, en cuyos ah-cdedores 
't: luchó con cnergia. Final-

~. 

.-

A patio' de med,.do, de 1957. ,oldados esp.noles de reempluo son Ineo,po,sdos. los 
Tlr.do,es de IInl, euyos mlemoros _uloelono, quedlln releglldos por mol1ltos de seguridad_ 
IlIrells no dlreel'mente rel,elon_des eon mlsloneseaslren,es. Vemo, .obre e.l .. Unen 11 

una p,truU, de la pollela Indigena Itlgll_ndo en tll zona d. Cabo Juby. 

70 

mente, se decidió abandonar 
todo el territorio a excepción 
de Sidi Ifni y su aeropuerto, la 
salida por mar y un área de 
seis kilómetros alrededor de 
ese perímetro. Se estableció 
un campo de posiciones mili­
tares fuertemente atrinche­
rado y rodeado de un denso 
campo de minas para disuadir 
todo tipo de ataque por los 
medios convencionales que 
pudiera disponer el E. L. N. 
marroquí. 
Paralelamente a la ofensiva 
sobre Ifni, se atacaba también 
el Sahara en sus tres seccio­
nes de Takna o Cabo Juby, 
Sequiatel - Hamra y Río de 
Oro, aunque por razones lo­
gísticas y la distinta colabora­
ción de los grupos étnicos las 
principales incursiones tuvie­
ron luga¡- en las dos secciones 
primeras. En las cercanías de 
Smara, en Al Uara, cayó en 
una emboscada una compañía 
de la Legión, siendo prácti­
camente aniquilada. 
El frente del Sahara, con una 
extensión similar a la mitad 
de España, fue más dificil de 
controlar, pese a que la enver­
gadura de la presión militar 
sobre él fue menor que en Uni, 
Como Francia acababa de su­
frir hacía poco los ataques del 
Ejército de Liberación Nacio~ 
nal y en aquellos momentos se 
tenía que enfrentar con la re­
belión argelina, en la que co­
laboraban los marroquíes, 
aprovechó los ataques a los te­
rritorios bajo control español 
para debilitar las fue¡-zas ata­
cantes y, de paso, asegurar 
una de las fronteras más vul­
nerables y desguarnecidas de 
A¡-gelia. Por otro lado el Go­
bierno de Pal'Ís ya tenía previ­
siones políticas en cuanto a la 
creación de un estado sud­
sahariano en la actual Mauri­
tania_ Por todos estos motivos, 
se inició una estrecha colabo­
¡-ación militar hispano­
francesa, principalmente en la 
zona del Sahara, mediante la 
cual se consiguió desalojar a 
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los «rebeldes» en algunos me­
ses. Un afortunado ataque de 
la Aviación española consi­
guió anulal· e l principal depó­
sito de abastecimientos que 
los insul-gentes tenían res­
guardado en un barranco, con 
lo que la capacidad de manio­
bra en un territorio desértico y 
alejado de las bases marro­
quíes se reducía al mínimo. 
Francia también facílitó al 
Ejército de Tierra españo l ma­
terial móvil para la guerra en 
el desiel10, con lo que se crea­
ron unidades móviles de la 
Legión que patrullaron cons­
tantemente el desierto. La 
Aviación francesa llegó a crec­
tuar salidas desde la base 
aérea que entonces tenia en 
Marrakech. 
La colaboración militar 
hispano-francesa fue muy efi­
caz, haciendo desaparecer las 
divergencias que existían en­
tre los dos países tan solo dos 
años atrás, y trastocando 'as 
alianzas y los papeles de ami­
gos y enemigos. 

Paralelamente a la acción mi­
litar, se desarrolló otra di­
plomática en la que actuamn 
activamente ambas partes: 

Marruecos y España. Espalia 
propuso llevar al T"ibunal In­
ternacional de Justicia de la 
Haya el contencioso de Ifni. 
Por su parte. Marruecos re­
clamaba sus derechos en los 
organismos internacionales y 
-sobre todo- mediante ne­
gociaciones directas. que por 
experiencia ~ab¡a que le eran 
las más provechosas. El ten"i­
torio de Cabo Juby, cuva si­
tuación juridica era de Zona 
Sur del ProtcclOrado Español, 
ya estaba en negociaciones 
para su devolución a MalTue­
cos desde antes que se produ­
jeran los sucesos de Ifni y del 
Sahara. En cierto modo Fue­
ron estas negociaciones la~ 
que ,-cavivaron la belicosidad 
dd E. L N. sobre lfni, pues a 
este territodo. al no estar in­
cluido en dichas negociacio­
nes sob,-e Cabo Juby. era indi­
cativo de que el Gobiemo de 

Madrid le daba --como real­
mente sucedió- otra catego­
da diFerente. no como territo~ 
rio sujeto a reivindicación al­
guna ni menos de devolución. 
Cabo Juby fue olvidado en el 
momento de la independen­
cia, pues nln!, 1. las dos 
partes daba gran IIl1pUI tancia 
a ese arenal semi despoblado. 
España lo consideraba más 
como parte de los territorios 
incluídos en el denominado 
Sahara Español, que como 
parte de su Protectorado en 
Marruecos. Y los marroquíes. 
abrumados por el victorioso 
desenlace de su lucha de libe­
ración y por lo problemas de 
lodo género que planteaba e l 
hecho de la independencia y 
de tener que levantar los ci­
mientos de un nuevo Estado, 
prefirieron relegar un poco la 
solucitud de reintegración de 
ese territorio. 
El que se produjera un alaque 
armado sobre [(ni, Cabo Juby 
y Sahara y que no se lograsen 
los fines inicialmente (y un 
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poco Ingenuamente) previstos 
de anular las fuerzas militares 
españolas «in situ" y ocupar 
con el peso de una victoria mi­
litar estos territorios, tuvo 
como consecuencia que Es­
paña se negara a continuar 
bajo presión militar unas ne­
gociaciones que, si bien no 
eran secretas, sí al menos, si­
guiendo una lécnica de la di· 
plomacia española, no eran 
públicas. De este modo, se ale­
jaba para Man-uecos la posibi· 
lidad de que le fuera restituido 
Cabo Juby, POI' otro lado , el 
Gobierno marroquí todavía 
no había asentado totalmente 
su autoridad y existían atis· 
bos, si no de rebelión, sí de in­
satisfacci6n en varias regiones 
y principalmente en el Rif. 
También incidía el que la exis· 
tencia de un Ejército de Libe· 
raci6n Nacional quebraba el 
«monopolio de la violencia" 
desatado por las Fuer¿3s Ar­
madas Marroquíes, a la vez 
que se apreciaban discordan· 
cias entre el Gobierno de Ra­
bat y los resistentes al colonia­
lismo , gracias a los c uajes ha­
bía sido posible llegar a la in-
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dependencia. Todo esto oca­
sionó que el Gobierno marro­
quí , una vez obtenido el éxito 
en la lucha del E. L. N. contra 
los territorios bajo control es­
pañol. decidiera que se para­
ran los combates, quitando el 
apoyo que bajo cuerda apor­
taba a los guerrilleros y co­
menzando a liquidar el 
E. L. N., requisito para acre­
centar la estabilidad en Ma­
rruecos, con lo que la calma 
volvió a reinar en el área. 
área. 
Estos sucesos, que en rea lidad 
constituyeron una pequeña 
guerra y no sólo unos inciden­
tes , fueron prácticamente 
desconocidos por la opinión 
pública española, que única· 
mente los conoció en parciales 
versiones dadas «a posleriol'i» 
o mediante ese medio de co­
municación socia l tan bien 
conocido por los españoles 
que son los I'umo,'es. Una ver· 
sión seria y correcta de los 
hechos, sus- causas y.efec tos, 
todavía no ha aparecido en 
España, A Jo máximo que lle­
gamos, fue a vel' unos incom­
prensibles «No- Dos » en los 

que diversas cantantes espa· 
ñolas alegraban la Navidad de 
unos soldados que nadie sabía 
que hacían allí, ni por qué no 
se alegraba del mismo modo a 
la Guarnición militar deZara· 
goza o de Gerona. 

No faltaron también peregri· 
nas versiones, más O menos 
oficiales, en las que se volvían 
a sacar los «cocos- de siem­
pre. En diciembre de 1957 el 
ministro del Ejército, teniente 
genaral Barroso, declaró ante 
las Cortes Españolas que los 
sucesos de Ifni habían sido 
debidos a elementos de ex· 
trema izquierda, imputando 
la responsabilidad a la Inter­
nacional Comunista y afir­
mando que se produjeron «cs­
fuerzos constantes de agentes 
comunistas para crear distur­
bios y provocar la xenofobia 
entre los habitantes de los te­
rritorios españoles y de las zo­
nas limítrofes ». 

Ifni se quedó reducido a la ca­
pital y a su «hinterland», y 
Cabo Juby fue desalojado por 
el Ejército español (práctica­
mente no había civiles) e in­
cOl'porado de hecho y de dere­
cho a Marruecos. El cerco de 
Sidi Ifni por el E. L. N. fue sus­
tituido por la presencia de 
unidades de las F. A. R (Fuer­
zas Armadas Reales) marro­
quíes y, quitando la explosión 
de unas minas al ser pisadas 
por algún animal, se mantuvo 
una tranquilidad absoluta. No 
sucedió lo mismo en el Saha­
ra: 
En Marzo de 1961, fueron rap­
tados algunos técnicos nor­
teamericanos de la sociedad 
• Unitcd Geophisical" dedica­
dos a hacer estudios geológi­
cos con el fin de llevar a cabo 
prospecciones petrolíferas en 
el Sahara Español. Unos días 
después, en la provincia ma· 
rroquí de Tarfaya -ex Cabo 
Juby-, les aeontecía lo mis­
mo a unos técnicos italia­
nos dedicados a idéntica ta­
rea, pero, comoes natural, por 



cuenla del Gobierno MaITO­
qUl. 
Los técnicos norteamer-icanos 
fueron entregados al gober­
nador de Agadir, que los remi­
tió a sus respectivas represen­
taciones diplomáticas en Ra­
bat. después de que previa­
mente fuesen recibidos por el 
Rey Hassan 11. quien aprove­
chó la ocasión para pronun­
ciar unas palabras más o me­
nos justificativas del acto y a 
la vez indicativas de que las 
reivindicaciones malToquies 
sobre el Sahara estaban pre­
sentes. Por su parte, España 
entregó también los técnicos 
italianos a su embajada, y no 
necesitó de palabras, dado 
que la acción del rapto fue lo 
suficientemente indicativa de 
la actitud de los militares es­
pañoles y de que la vulnerabi­
lidad era igualo mayor por 
parte de Marruecos. 
Las reivindicaciones marro­
quíes sobre el Sahara e Jfni 
continuaron tanto en las na­
ciones Unidas como a través 
de la Organización de la Uni­
dad Africana. 
Por el lado de los partidos po­
Iiticos marroquíes, las reivin­
dicaciones territoriales estu­
vieron presentes en numero­
sos programas, pero fueron 
principalmente objeto del Is­
tiglal, que ha sido el portavoz 
y principal adalid de la polí­
tica de restitución territorial, 
y también de expansión, tanto 
cuando ha formado parte del 
Gobierno de Rabat como 
cuando se ha encontrado en la 
oposición. El Partido Comu­
nista Marroquí, dentro de su 
dímera vida, también ha re­
clamado el Sahara e Ifni, así 
como Ceuta, Melilla y el resto 
de los islotes. Una vez disuelta 
esta orsanización política y 
desbOl'dada, por la izquicl'da , 
por la Unión de Fuerzas Popu­
lares, su ex presidenteAlí Yata 
continuó aprovechando cual­
quier ocasión pal'a volver ~o­
bre este tema. La invasión in­
dia de los territodos purtu-

guescs de Goa. Damao \' Diu 
hizo revitalizar las ilusiones 
de una conquista del mismo 
tipo de los tCITitorios ¡rreden­
tos, haciendo abslmcción de 
que las ciudades marroquíes 
del norle están a tiro de cañón 
de la costa española y de que 
las circunstancias militares 
de los portugueses estaban 
muy alejadas de sel' las mis­
mas de las de Ceuta, El Aaiún 
o Sidi Uní. 
Una serie de condicionamien­
tos internos de MalTuecos 
(como el paso a la oposición de 
varios partidos, más concre­
tamente de aqucllos que se 
habían formado al calor de la 
lucha de liberación nacional, 
a la par que se acrecentaba en 
el monarca alauíta el ejercicio 
teórico y práctico de las deci· 
siones políticas; la aparición 
de nuevos sujetos de Derecho 
¡ntcl'nacional en el área del 
Magreb, como Argelia, donde 
los ¡nsUl'gentes nacionalistas 
organizan el Estado con ten· 
dencia socializante y entran 
en conflicto territorial con 
Marruecos a causa de los con· 

fines argelo-marroquíes (Tin­
duO; y el surgimiento del Es· 
tadosahariano de Mauritania, 
de factu ra francesa pero reco­
nocido por la comunidad in­
tel'l1acional y creado en ten'i­
torios reivindicados por Ma­
rruecos) tu vieron como conse­
cuencia que se iniciara una 
etapa en que la negociación 
diplomática sustituyó con ca­
ráctel' exclusivo cualquier 
otro tipo de acción. Se escogió 
la vía de ir solucionando pau· 
latinamente lodos los pro­
blemas planteados. 
Así se entra en una etapa de 
negociación, en la que los 
trámites diplomáticos cobran 
un carácter casi secreto y las 
conversaciones son llevadas 
directamente por los dos jefes 
de Estado o por sus más direc­
tos e íntimos colaboradores. 
Dentro de ésta línea de actua­
ción, luvo lugar la visita y 
consiguiente condecorac ión 
en Rabat del capitán general 
Muñoz Gl'andes, a la sazón vi· 
ceprcsidcnte del Gobiel11o es­
pañol. visita con la que se in­
tentó acceder a la solución del 

Cfn motiyo de la guerra de Unl. ee Inició unll "treehll eOlllborllelón mllitllr h¡splno·"lIneeslI. 
prlnelplllmente en Llllonll del SII"ere. medlente le euel se eonelguló d'llloiar alol "rabel, 

delM. VemOI e un grupo de eUol t.le ler detenidos por IlIs eutorldeo.e espeñol ... 
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constante litigio con motivo 
de la extensión de las aguas 
territo,-iaJes de seis a doce mi­
llas. En 1963 , Fmnco y Has­
san JI se encuentran en Bara­
jas ~' sostienen una convcrsa-

ció n en el más total secreto_ El 
comunicado conjunto que se 
da a los medios informativos 
participa de las ya habituales 
características de los comuni­
cados producto de visitns ofi-

En una linelil de .cluaclon dIPlom.tlc. semlsecrela_ se prOdujo la WI5ua a Raba. del capltan 
gene,.' Muñoz Grllnde, -en la 1010-, a la sazón vicepre,'denl. de' Gobierno. El tln de lal 
viaje era h.Ua, un. ,oluclón .1 lillglo lobre la ell..e"llo" de '.1 .gu'l terrltorl"et. 
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cialcs a España, de las que se 
conoce la composición del 
menú en el banquete oficial, 
pel'ose ignora lo tratado, limi­
tándose la «nota informativa» 
a unas declamaciones, más 
que declaraciones, a través de 
las que no queda la menor 
duda del total entendimiento 
respecto a no se sabe qué. Sin 
embargo, por la vía marmquí 
se habló de que se había tra­
tado el problema de la restitu­
ción de Hni , rumoreándose la 
exis tencia de un pacto secreto 
en tre los jefes de Estado de los 
dos países, por el que la cesión 
de ese terri torio en litigio 
comportaría la garantía de 
que no se haría reivindicación 
alguna respecto a las plazas de 
soberanía. En cualquier caso, 
se pasa por unos momentos de 
es trecha colaboración entre 
los dos Estados y los posibles 
litigios permanecen ocultos 
por ambas partes, principal­
mente por la española, ya que 
la marroquí aprovecha alguna 
ocasión en los organismos in­
ternacionales para hacer ver 
que continúa con sus solicitu­
des. El fruto de esta política de 
an-eglo personal por las altas 
jerarquías de los dos Estados 
fue denominado «espíritu de 
Barajas », no porque se tratara 
de ningún juego o predicción 
del futuro, sino por el lugar 
donde se iniciaron las conver­
saciones entre los dos estadis­
tas. 

En febrero de J 965, Hassan 11 
hace una visita a Madrid, de la 
que ni siquiera se hace comu­
nicado conjunto. El nombra­
miento como embajador de 
Marruecos en Madrid del ge­
neral Mizian, antiguo capitán 
general de Galicia y más tarde 
de Canarias, amigo personal 
del jefe de Estado español, 
ayudó a que los asuntos entre 
los dos países pudieran seguir 
llevándose casi en una intimi­
dad familiar . 

En 1967, el señor Laraki, mi­
nistro marroquí de Asuntos 



En 1963. Franco r Hlnan 11 le Ibrl1.8n en el aeropuerto de Barajat. IOllenlendo posteriormente conller$lclone5 en el mal totalsllcrllto 
El truto de elll politica de arreglo perlonalllntre la. alias Jerarquía. de 101 dOI Estadol tUI! denomlnldo precllamente _elpíritu ele Berelel~ .. 

Exteriores, anuncia en la 
Asamblea General de las Na­
ciones Unidas que los dos paí­
ses han llegado a un acuerdo 
respecto a lfni. Un año des­
pués y también en la O. N. U., 
el embajador español Piniés 
declara que el Gobierno de 
Madrid ha aceptado la fór­
mula propuesta por el de Ra­
bal para la devolución de Uni. 
Unos meses más tardc, el mi­
nistl"O marroquí de Asuntos 
Exteriores y el embajador es­
pañol en Rabat firman, el4 de 
enero de 1969, en Fez, los 
Acuerdos que han pasado a la 
Historia o a la crónica con el 
nombre de esta ciudad. 

El documento pOf' el que se 
transmite la soberanía de Ifni 
a Marruecos tomó el nombre. 
suficientemente expresivo, de 

«retrocesión». Por este Trata­
do, se deshace lo establecido 
en el de Tetuán de 26 de abril 
de 1860, por el que se cedía a 
España el del'echo de tener en 
esa costa un establecimiento 
de pesca tal como había suce­
dido siglos antes con la rorta­
leza de Santa Cruz del Mar 
Pequeña. En el Tratado de Fez 
se establecen los derechos de 
España sobre unos cuantos 
edificios, tales como la iglesia 
y la escuela de una ciudad que 
había sido levantada en su 
casi totalidad en el transcurso 
del dominio español. Igual­
mente, se reconoce el dc,'echo 
a opta" por la nacionalidad 
española a los allí nacidos si 
previamente renuncian a la 
marroqui,ycl reconocimiento 
po,' Marruecos de la ciudada­
nía españ91a de los que ya la 

tuvieran. De las deudas que 
pudieran cOlTesponder a la 
Administración española, se 
hace cargo la marroquí. 

En realidad, la retrocesión 
sólo se hacía de Sidi Uni, 
puesto que desde el ataque de 
E. L. N. --en 1958- el resto 
del territorio estaba bajo con­
trol oficial marroquí. ocupado 
por destacamentos de las 
F. A. R. Y adherido adminis­
trativamente a Gulimin. 

Para España. aparte del muy 
discutible interés militar, ni la 
ciudad ni el territorio tenían 
el menor valor', y sólo eran una 
fuente de gastos sin el menor 
ingreso. Un diminuto yaci­
miento de mineral de hierro. 
cuya extracción no era rel1l~· 
blc y que se mantenía en l." 

plotación como ruente de sa-
75 



larios, aparte de unas hucl-tas 
familiares en la zona norte de 
la ciudad, era todo lo que se 
obtenía de esa pO!)l'sión. El 
abastecimiento, desde com­
bustible para la energla hasta 
los alimentos más necesarios, 
tenía que hacerse desde Cana­
rias o desde la Península. Ca­
rente de instalaciones portua­
rias adecuadas, tampoco le 
podía sostener una vida co­
mercial de «puerto franco}) o 
de base de aprovisionamiento 
de navíos en tránsito. 

Todas estas razones de tipo 
económico debieron de pesar 
a la hora de entablar negocia­
ciones el Gobierno español, ya 
bajo el peso de ministros a los 
que no sin razón se ha deno­
minado como «tecnócratas}). 
Por otro lado. Ifni podía servir 
como moneda de cambio para 
obtener otro tipo de concesio­
nes en Marruecos, país con el 
que ya era evidente que Es­
paña no podía ejercer la supe­
rioridad paternalista' que los 
dirigentes de Madrid inge­
nuamente pensaron que iba a 
dominar las re laciones entre 
los dos Estados. 

La pesca constituía un impor­
tante interés para España. En 
e l momento del Tratado de re­
trocesión, era ya el cuartopais 
del mundo en cuanto a tone­
laje de las capturas, y se origi­
naba un conflicto permanente 
con respecto a Marruecos, que 
había ampliado sus aguas te­
rritoriales siguiendo el ejem­
plo de otros paises del Tercer 
Mundo. A la tradición pesca­
dora de una buena parte de la 
población costera española, se 
unía la explotación ya masiva 
y más tecnificada del mag­
nífico banco pesquero situado 
entre Canarias y la costa ma­
rroquí y el Sahara Atlántico. 
Desde Cana das, y más concre~ 
tamente desde Las Palmas o, 
en menor medida, Arrecife, 
operaban- las notas pesqueras 
de otros países como Japón 
(de cuya presencia en Las 
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Ahmed Larakl, mlniSlro malloqu, de Asun_ 
tos Exteriores, quien ilnuncló en 1967 atlte 
la Asamblea General dí las Naciones UnI­
das que se había llegado a un acuerdo entre 
España '1 su pals respecto 8 IInl. El propio 
Larakl negocIarla años después 18 entrega 

del Sahara a Marruecos. 

Palmas puede dar idea el he­
cho de la existencia en esta 
ciudad de «cabal-ets» servidos 
por japonesas) y hasta de na­
ciones tan alejadas física e 
ideológicamente de España 
como la U. R. S. S. o Cuba. 

Por estos motivos, en Fez no 
sólo se firmó el Tratado de '-e­
trocesión de Ifni. sino también 
un convenio pesquero. Me­
diante este convenio. ambos 
países se reconocen el be­
neficio de la cláusula de na­
ción más favorecida en mate­
ria de pesca. De acuerdo con el 
artículo segundo, los naciona­
les de cada una de las dos par-

tes fil-mantes podían pescaren 
las aguas territoriales de la 
otra parte. 

El convenio de pesca firmado 
en Fez tenía un período de vi­
gencia de sólo diez años, al 
cabo de los cuales cada una de 
las partes podía solicitar su 
rc:.'visión. Un acuerdo de esta 
categoría de concesiones red­
pl"Ocas. sólo es auténtica­
mente bilateral si las dos par­
les pueden llevar a efecto al 
mismo nivel los derechos mu­
tuamente reconocidos. En 
l'ste caso, como sucede en to­
dos los Acuerdos entre los pai­
ses pertenecientes uno al 
campo de los subdesarrolla­
dos y el otro al de las naciones 
industrializadas, se be­
neficiaba casi exclusivamente 
el más fuerte, aquí España. La 
nota pequera marroquí, qui­
tando alguna parte del Estre­
cho de Gibraltar, difícilmente 
iba a faenar en las aguas ten-¡­
toriales españolas. no te­
niendo tampoco ninguna ne­
cesidad de hacerlo por contar 
en las cercanías de su costa 
con abundantes bancos de 
pesca. 

Sidi Uní fue abandonado mes 
y medio después de que se 
firmase el Tratado de Fez. La 
operación de sustituir la ban­
dera española por la man-o­
quí, previamente a que el úl­
timo regimiento de la Legión 
dejase la ciudad, tUVO lugar el 
30 de junio de 1969, precisa­
mente durante una estancia 
de Hassan II en España. Antes 
se había desalojado de Sidi 
Ifni todo lo perteneciente a la 
Administración española, a 
excepción de unas oficinas 
consulares y de un pagador de 
las pensiones militares. Los 
monumentos y hasta los 
muertos del cementerio fue­
ron trasladados a Canarias, no 
se sabe si como medida pre­
ventiva o como resultado de 
una cierta mala conciencia. 
Lo que sí es indudable es que 
habian desaparecido de la 



mente de las autoridades es­
pañolas las ideas que predo­
minaron cuando se puso fin a 
. Ia gran obra civilizadora de 
España en el Protectorado» y 
llegó la independencia . del 
muy noble y leal pueblo ma­
rroquí ». Criterios menos emo­
cionales y más racionales fue­
ron los esgrimidos como ex­
plicativos o justificativos de 
esta actitud. 
Sin embargo, en lo que res­
pecta a la pesca y como con­
trapartida de la devolución de 
Ifni a Marruecos, no hubo ne­
cesidad de esperar a los diez 
años que el convenio pesquero 
estipulaba como plazo para 
que pudiera revisarse por 
cada una de las partes. El 20 
de enero de 1972, menos de 
tres años después del co­
mienzo de su aplicación, el 
ministro marroquí de Infor­
mación da un lacónico comu-

nicado por el que hace saber 
que su Gobierno procede a la 
abrogación del convenio pes­
quero y que el nuevo régimen 
comenzaría a entraren vigor a 
finales de ese mismo año. 
Catorce meses después, el 2 de 
marzo de 1973, el Gobierno de 
Rabat crea una zona de pesca 
exclusiva, de una extensión de 
70 millas. Con eHo no sólo de­
saparece el privilegio hacia 
los pesqueros españoles, sino 
que también se reducen sus 
posibilidades de pesca en 
áreas que por la proximidad 
de sus bases, tanto canarias 
como peninsulares, eran luga­
res tradicionales de pesca. 
Igualmente, aparecen incon­
venientes en las travesías de 
los barcos españoles que, no 
sin gran dificultad, tienen que 
evi tar esa zona en el regreso a 
sus puntos de origen . Los inci­
dentes, como es natural, fue-

ron y contlOuan siendo fre­
cuentes, habiéndose provo­
cado incluso algún pasajero 
enfrentamiento en\Te unida­
des aeronavales de los dos paí­
ses. En otros aspectos, los 
connictos entre Marruecos y 
España, a excepción de los 
momentos de lucha armada, 
no han sacado al grueso de la 
población española de la más 
absoluta despreocupación e 
indiferencia. Sin embargo. en 
esta ocasión, debido a que las 
consecuencias perjudicaban 
no sólo a los pescadores sino a 
todo el pueblo español. se 
produjo una' efectiva sensibi­
lización de la opinión pública. 

Por el lado marroquí, las nue­
vas disposiciones sobre la 
pesca crearon también un 
cierto impacto que afectó a un 
grupo mayor de personas que 
las corrientemente sensibili­
zadas por los problemas de 

"IZ. Inero de 111611: Flrml de lo. Aculrdo. blplrtlto. por lo. qUI E,plna concede e Mlrrulco. le Mrltrocl.l6nM del tlrrltorio 1M IIni. El 
Imbejedor de nue.lro pell, Eduudo Ib"i\lz (Ilqullrd.). , el mInistro marroqui d. Aluntol E.tlrlo" • • l.".ki. lu.crlbllron 1I T"lldo qul 

pe.erle e le Hlltorle con 1I nombre de I1 ciudad donM vl6 II luz. 

77 



Estado. Se consideró que con 
esta medida no sólo se había 
ganado un «round., sino que 
se había usado un golpe indi­
recto y que el contrincante 
había sido vencido por K. O. 
en el combate. La jugada del 
Gobierno de quedarse con Ifni 
y con la pesca a la vez, era un 
acto de afirmación nacional 
bien recibido por todas las 01-­

ganizaciones políticas marro­
quíes. Pero, además de esta 
cuestión de orgullo nacional ~ 
circunscrita a las reivindica­
ciones territoriales sobre lfni 
había la de haber creado una 
zona de reserva de alimentos 
para un país subdesarrollado, 
con un alto nivel de explosión 
demográfica y con pocas posi­
bilidades de desarrollo. 

También existía otro aspecto 
de la cuestión que, desde el 
ángulo marroquí, cobraba 
importancia: la explotación 
de la pesca no ya en las agua ... 
territoriales marroquíes, sino 
en todo el área estaba produ­
ciendo una extinción de las 
especies marítimas, tanto por 
las técnicas de pesca emplea­
das por los españoles, que ya 
habían esquilmado sus pro­
pias aguas territoriales, como 
también por una utilización 
de la pesca por otros paíse~ 
como Japón. Marruecos se 
planteó las mismas cuest ion e!'> 
de otros paises de l Tercer 
Mundo, como pOI' ejemplo Pe­
rú, ante la ddensa de una I-i ­
queza en las zonas limítrofe ... 
a la que no era capaz de acCl.: 
del' en cuanto que pesquen) ... 
de los países desarrollados la 
ponían en peligro de agota­
miento. 

Pero, por otro lado. quedaba 
también una cuestión, ya más 
siniestra, de la que general­
mente no se ha hablado: en el 
convenio se mencionaba la 
posibi lidad de crea'- organis­
mos mixtos en materia pes­
quera , tales como sociedades 
de armadores o los dedicados 
,1 la comercialización e indus-
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8111' Plñar, procurador en Corle. y lundador 
de Fue~a NueVI _ • • e opuso vehemente­
mente a la ~ ralroca.lon _ de Ilnl I M"rue' 
eo., Para e' dirigente de extr.ml derecha 
ello .Ignlllelba de.membrar 'a ~unldad 
dI" lo. hombre. y de la.ller,a. de E.paña •. 
' n cuanto que IInl e.laba con.lde,ado una 

provincia como cualquier otr. 

tda de Imnsformación de los 
p,-oduclos de la pesca . (gual­
mcnte se ,'escñaba --en uno de 
los anexos del convenio- que 
la industria naval española 
podría contribuir eficazmente 
a proveer unidades de pesca a 
esas sociedades. De este modo, 
Marruecos quería desarrollar 
una industria que no le resul­
taba fácil levantar de otra 
manera y. por otra parle, los 

beneficios para España Senan 
indudables. Sin embargo. 
tanto el capital privado como 
las instituciones públicas 
-podía haber hecho algo el 
1. N. L- desaprovecharon la 
ocasión. No sucedió lo mismo 
con capitalistas franceses y 
marroquíes controlados desde 
Francia, que veían unas gran­
des posibilidades de negocio 
con la comercialización de la 
pesca. Así comenzó una lucha 
entre diversos intereses capi­
talistas por quebrar la compe­
tencia que pudieran ofrecer, 
no ya en Marruecos, sino en 
todo el área pesquera, otros 
intereses diferentes. De la lu­
cha, de la que los capitalis tas 
españoles ni se enteraron, sa­
lió ganador en fácil combate el 
capital que estaba mejor asen­
tado en Marruecos y que, por 
supuesto, era el francés. Me­
diante la utilización de los I'e­
cursos de Derecho público de 
que disponía el Gobierno de 
Rabat, se excluía a los pesque­
ros españoles de las aguas te­
rritoria les y, ampliando la 
zona de pesca exclusiva a 70 
millas, se creaba una reserva 
en la que de modo monopolis­
tico podrían pescar las socie­
dades con capital directa o in­
directamente francés. 

Los conOictos que surgieron 
con motivo de la aplicación de 
las ordenanzas marroquíes 
,-especto a las 70 millas de 
pesca exclusiva, también tu­
\ieron su aprovechamiento 
por "pescadores de río revuel­
to» . Una organización mafiosa 
tic amplias ramificaciones, 
tanto en Marruecos como en 
España, que un dia se conoce­
rán, comenzó a sacar prove­
cho del problema de las mul­
tas y de la pesca en zonas no 
autorizadas. 

En otro orden de cosas, es 
también digno de mención 
por su significación política 
(que desciende de problema 
internacional a otro pUl-a­
mente de política interna) el 
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hecho del secreto exclusiví· 
simo mantenido por el poder 
ejecutivo de los dos Estados en 
torno a todas las negociado· 
nes sobre Ifni y demás adhe· 
rencias, como si se tratara de 
patrimonios particulares. Los 
hechos se han presentado 
como actos consumados y, en 
el caso español, como surgidos 
de una negociación de rutina. 
Para Marruecos, país que vi· 
vía desde hacia varios años en 
¡'égimen de Estado de excep· 
ción y que resultaba be· 
neficiado por el resultado po· 
sitivo de una reivindicación 
largo tiempo solicitada, el 
Tratado de retrocesión no 
causó más que satisfacción, 
sin pararse en los aspectos 
formales de la negociación. 
Sin embargo, en España, en 
sectores muy minoritarios, se 
produjo cierto disgusto mal 
contenido. 
Tanto las COI'tes, como Bias 
Piñar y su órgano de difusión 
«Fuerza Nueva., levantaron 
su \'oz de disconformidad con· 
{fa las negociaciones. Aun an· 

tes de que se firmara el Tra· 
tado de Fez, noventa y nueve 
procuradores enviaron una 
carta al vicepresidente del 
Gobierno, almirante Carrero 
Blanco, solicitando que se 
sometiera el asunto a la apro· 
bación de las Cortes. La ra­
tificación del Tratado tuvo lu· 
gar con la mayor oposición 
hasta entonces conocida en 
esa Cámara, donde lo normal 
es la unanimidad o la ligera 
oposición: 65 votos en contra y 
25 abstenciones. Previamente, 
Garcia Valdecasas había he· 
cho saber a los procuradores 
que la ratificación del Tratado 
poreIJefedel Estadonoexigía 
ninguna autorización de los 
diputados, a los que era sorne· 
tido sólo a modo de conoci­
miento. El presidente de las 
Cortes recalcada en esa 
misma sesión que el voto de 
los pl"ocuradol'es no vincula· 
da en modo alguno al Gobier· 
no. De todas fOI'mas , la r-a. 
tificación fue aprobada a pe· 
sar de todo, y como corres· 
ponde, por 295 votos. 

«Fuerza Nueva» también r.:mi· 
tió, ya de un modo más exph· 
cito, su cdtica, a la que nu le 
faltaron argu mentos juríd k·os 
de indudable coherencia si .. t! 
tienen en cuenta tanto el esp.· 
I'itu como la letra de las pdn· 
cipales disposiciones legales 
españolas: ,,¿Con qué autori· 
zación se ha entablado esa ne· 
gociación? - diría el semana· 
rio "ultra Si Ifni es una 
provincia ... · .. p.lliula --que tal 
era el critr.:nu h.L .. ta entonc~s 
sotenid~, ¿CUIIlO se puede 
transigir sob rr.: UI1.1 cuestión 
que escapa a la cumpetencia 
del Gobierno e incluso a las 
Cortes?. Esta misma publi· 
cación argumentaría que, de 
acuerdo con el punto I V de los 
Principios Fundamentales del 
Movimiento(que tan básico es 
en la ideología oficial), "la 
unidad de los hombres y de las 
tierr-as de España es intangi­
ble. La integridad de la patria 
y su independencia son r.:xi· 
gencias superiores de la (:0-

munidad nacional .... . 
J.M . A. 
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